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Discreción: lo que se ve, se calla

Lo que hago: no río, no pregunto, no alimento — y corto con una frase corta y sin sermón: «Eso aquí no se

cuenta, hombre. Hoy es su suite; mañana puede ser la de tu madre.» Y cambio de tema yo mismo, para no

dejar el silencio incómodo colgado. El tono importa: no eres el policía del vestuario — eres el veterano que

marca la cultura, tengas la edad que tengas.

Por qué así: el cotilleo no se combate con discursos sino con normalidad — la normalidad de que en este

equipo eso no se hace. Un equipo que cotillea entre sí acaba cotilleando hacia fuera; el que corta dentro,

protege fuera.

Y la segunda parte, la seria: si lo que contó revelara un riesgo — alguien en peligro, un menor en situación

extraña, algo ilegal — el silencio deja de ser discreción y pasa a ser negligencia. No se comenta en el

vestuario ni se investiga por libre: se comunica de inmediato al superior directo, con los hechos y sin

adornos. La discreción protege la intimidad de las personas; nunca protege el riesgo.


